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Año I	 25 de Tulio de 1914 Núm. 30

ILUS Í PACIÓN MUNDIAL

LA CONDESA ZIA TORBY
Hila del gran duque Miguel Míchaílovítch, de Rusia, y de la condesa Sofía de IVlerenberg, que va á casarse

con el príncipe Alejandro de Battenberg, hermano de la Reina de España, Doña Victoria
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No ciñe precisa-
mente el cas-
co de Palas;

ni va seccionando
guerreros con las
cuchillas de su ca-
rro. No es Phanta-
silea rompiendo á
lanzazos, los ene-
migos escuadro-
nes.

No es tampoco
cualquier Fragosa,
émula, en hazañas
taurinas, de Joselito
y de Belmonte.

Ni aun á las bata-
llas de amor puede
esta heroína lanzar-
se, segura de abra-
sar corazones con
el llameo de sus
ojos.

¡Sus ojos!... ¡Po-
bres ojos!... Miran
sin ver. Inexpresi-
vos mates, recorren
el espacio, como los
pájaros heridos, sin
dirección fija, titu-
beantes, girando y
regirando.

Mi heroina es cie-
ga y, por si fuera
ello poco, pobre.
No obstante, ha sa-
L• ido, ha podido pe-
lear con la vida y
obtener en la pelea
decisivas victorias.

No es pequeña la
represent-da por el
hogar que rige con
lis ojos ensombre-
cidos y el alma ra-
diante amor.

Al fuego de es:e
amor, resplandece
la felicidad en los corazones de los hiios y del
esposo.

Es la vivienda modelo c ..e limpieza y buen or-
den. Llevando en el tacto las pupilas, la recorre
Leonor Montero para quitar á los muebles polvo;
y dejar el piso reluciente como un espejo; y pulir
los cristales; y bruñir la loza; y acrecer, con el
va y ven de sus manos pulcras, las blancuras de
la cama nupcial y de los lechos infantiles.

Elta atiza en el fogón la lumbre, y espuma la
olla jornalera. Limpio va al trabajo el marido;
limpios los chicos á la escuela. Leonor sabe
alargar el tiempo; aún le sobra, luego de remata-
dos los quehaceres domésticos, para ganarse un
buen jornal en el oficio de sillera. Ninguna le
aventaja, en prontitud y simetría, tramando res-
paldos y asientos.

No vino ciega al mundo. Con las pupilas alum-
bradas por el santo amor de la infancia, llegó á
la cuna de un chicuelo pobre que sufría difteria,
Era hijo de un vecino. Un lazo más noble que el
egoista familiar, el lazo fraterno, que debía unir
á todos los hombres, la retuvo junto al lecho de
la criaturita enferma. Faltaba la madre en aquel
hogar: Leonor Montero ¡lizo sus veces.

Inclinada sobre el infante, peleó con la dolen
-cia cuerpo á cuerpo. Sus dedos entraban en la

boquita muchachil, distendida por los tironazos
del ahogo, para romper la membrana homicida,
para abrir paso al aire que reclamaban los pul-
mones. En uno de esos minutos épicos, en una
de aquellas peleas á brazo partido con la muerte,
un golpe de tos sacudió la garganta del niño;
saltó el esputo al aire y abriéndose en mil átomos
asesinos, alfiletereó las pupilas de la enfer-
mera.

El niño triunfó de la muerte; pero ésta no qui-
so dejar la vivienda sin llevarse algo entre las
garras; vencida por una valiente mujer, le hizo
pagar cara la victoria: asesinó sus ojos.

Tal vez, cuando sin luz en ellos, buscaba
Leonor, á tientas, las manos del chiquillo salva-
do, otra luz más perenne, sin ocaso, llenó su
alma de claridad_s.

Lo cierto es que, al salir de su enfermedad, al
poner en tierra la planta, despuzs de oscilar tor-
pemente, de tender al espacio, siempre ya invi-
sible para ella, los brazos, la ciega se afirmó
bravamente sobre sus pies, sonrió á la sombra
y dió cara á la vida.

No hubo en su gesto contr acciones de rebel -
día, en su boca frases de protesta, en sus manos
crispaciones de cólera, en su entrecejo frunci-
mientos de amenaza y rencor.

No los hubo siendo tan cruel, tan inmerecida
su desgracia.

¡Haber visto y no ver!... ¿Hay martirio más
bárbaro?

Quien nunca vió, puede resignarse á que luz
y color no sean para él: los desconoce. Quien
llegó á disfrutarlos en su plenitud soberana, ¿có-
mo se consolará de haberlos perdido? ¿Recor-
dándolos?

Decid á quien amó de veras, á quien poseyó
totalmente un alma y un cuerpo, complementa-
rios de los suyos, que se conforme con recordar
á la criatura adorada, cuando ésta, por traición,
le abandone. No lo liará. El recuerdo acaba sien-
do dulce, consolador, si á muertos evoca. Evo-
cando vivos que nos traicionaron y nos abando-
naron, el recuerdo trae á la conciencia desespe-
ración y odios.

Hermanas de esos
amantes traiciona-
dos y abandona-
dos, son las cria-
turas cuyas pupilas
vieron y ya nunca
más podrán ver.
Leonor se sobre-
p uso á odios y
desesperaciones;
lizo más: perdonó
la injusticia conque
payara el azar sus
caritativos desvelos
y siguió siendo buc

-na y echó v¡da ade-
lante esperanzada,
alegre, poniendo cn
su risa t:da la luz
que había huido de
sus ojos.

¿No es ello hz-
roismo?

Héroes de la
guerra, vosotros lo
sois en una pelea
de minutos. Leonor
lo fué durante años
y años, hes a cue
un hombre, ciñén-
dola con abrazo de
honrado amor, puro
un beso en su boca.

Entonces comen-
zó otra batalla. Cla-
ro que desde enton-
ces combatió sos

-tenida, primero por
la pasión del hom-
bre; después por
una pasión menos
egoista y más fuer-
te: la pasión de los
hijos.

Pero, ¡que de lu-
ehas para que el
hombre no eche de
menos en su hogar

á la mujer que con una mirada sola, puede reco
-rrerlo y vigilarlo todo; á la que sabe decir sin

palabras y sin ademanes su amor, escribién-
dolo, con rayos de voluptuosidad, en sus pupi-
las, medio ocultas por el entorno de los pár-
pados! ¡Qué de esfuerzos para guiar, sin agena
ayuda los primero] pasos de los hijos! ¡Qué
de solicitud para suplir con el tccto la vista á fin
de que los hijos igualen y hasta sobrepujen en
asno á los de madres más felices!

Y una vez finado el diario tra;ín, una vez pa-
gado con atenciones y caricias, el afecto de sus
vástagos y de su hombre, á ayudar á éste en el
empeño de ganarse la vida, á pasar horas y horas
encorvada sobre el bastidor que forman los trave-
saños. de una silla, tramando juncos, mimbres,
acelerando, forzando la faena para que el jornal
acreciente, para que, luego de unido al del varón
y hecho el cálculo de las semanales urgencias,
reste un algo libre á previsión de enfermedades
y otro algo por cuya virtud sea el domingo cam-
pestre festín, comunión familiar que el padre Sol
consagre.

Este es el vivir de la ciega qua hace dos se-
manas ganó un premio de treinta pesetas en tor-
neo público de virtudes. Ignoro si á las pesetas
unirían una corona.

Seguramente que tal premio y que tal corona,
fuera parte el honor, habrá importado muy poco
á la horoina.

¿Dónde corona igual á la que, formando un cír-
culo de luz, enjoyecerá el alma de la ciega con-
templando felices el hombre y los hijos que no
puede mirar con sus ojos?

JoAQuíN DICENTA
DIBUJO DC OLIVII2A
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Allá en Galicia, nuestra cuna dora 'a, no sola-
mente en la incomparable ciudad de Composte-
la yen su imponderable Catedral, joya de piedra,
que se eleva majestuosa al cielo corno un himno
ciclópeo, sino en sinnúm_ro de pueblos humil

-des, dentro de cuyas pequeñas iglesias vuelan los
vencejos, parroquias humildes que viven la vida
silvestre, en las anfractuosidades de sus campi-

LA ESFERA

SANTIAGO, PATRÓN DE ESPAIA

Vista panorámica de Santiago de Galicia

5ÀNT'Aoo! 

¡Cierra España! Este grito de com-
bate y de triunfo, que resonó sin cesar por
espacio de ocho siglos, en qui nuestros

padres lucharon contra las huestes agarenas,
s'mboliza su fe religiosa y su amor á la Patria.
¡Santiago! les recordaba la adorable religión de
sus mayores, por la que vertían gustosos hasta
la última gota de su sangre. ¡Cierra España! les
representaba la hermosa tierra que les vió nacer,
que ellos amaban con deliro, y por cua inde-
pendencia sostenían una lucha singular.

Este grito de guerra, genuinamente español y
profundamente cristiano, encerraba para el biza-
rro campeón de aquellos ti mpos una férvida
plegaria y una fogosa arenga; ese grito repre-
sentaba la fe y enardecía el corazón del soldado
español, haciendo temblar al islamita.

q o q

Compostela, ciudad del Apóstol en Galicia,
con su fisonomía augusta, severa y rígida, da el
más solemne mentís á los que, desconocedores
de los principios de la fe cristiana, afirman sis-
temáticamente que la cien.ia y la religión son
antagónicas entre sí.

Es Santiago de Galicia la ciudad de la leyen-
da mística y del viejo cronicón, en la que dentro
de sus muros y al lado de su Catedral famosa,
centinela avanzado de su cristianismo, marchan

t	 de acuerdo la ciencia con la fe.
En la augusta Atenas gallega; en la cuna y

tumba de Fonseca; en la antigua Jerusalén de
+	 Occidente; en la ciudad que guarda en la cripta
+ de su Catedral el cuerpo del valiente guerrero y

fiel soldado, del Apóstol Santiago, florecieron
sabios de todas las ciencias, que esculpieron

+ con letras de oro sus nombres en el libro de la
Humanidad, representando algo así como pági-
nas sagradas de inexpugnables baluartes de la

i=	 fe cató!ica.

ñas, el Apóstol Santiago es el tutelar y patrón
más celebrado.

Contrasta mucho con la placidez de sus rías y
montañas, de sus radas y puertos, la típica ma-
nera y la soberana magnificencia, con que los
moradores de aquella tierra celebran el 25 Je Ju-
lio, con la fiesta piadosa del santo, sus so-
berb'as romerías, en las que se presencia una
festividad semejante á las celebrades por los
antiguos celtas, en los bosques descritos por
Lucano.

Por la mañana, la solemnidad religiosa co-
mienza en la humilde ermita ó santuario, desde
cuya puerta se descubre el mar, el oaisa : e de
la espléndida ciudad y las casitas y chozas de
sus aldeanos extendidas por delante de sus cam-
pos y cultivos.

Y á la tarde, á esa hora en que el astro del día,
vencida su estival carrera, dirige su lento y pe-
rezoso paso á hundirse en ei Occidente, enredan-
do las doradas hebras de su luz en aquellos ro-
bledales cargados de bellotas, ó en aquellos bos-
ques de pinos y robus:a3 encinas, que acarician
las frescas y perennes brisas de 19 sierra, bajo
un cielo azul y resplan'eciente, se contempli á
todo un pueblo fel'z y. alegre, que al amor de sus
familias come riquísimas meriendas, y canta y
baila al compás de la inocente y típica gaita, ce-
lebrando la inefable romería de Sa-tiago, fiesta
adorada, que esperó con vehemencias de niño un
día tras de otro todos los del año.

Este cuadro sublime y sugestivo de aquellas
multitudes creyentes es una prueba de la magni-
ficencia cristiana con que aquel país, reviste to-
dos los sagrados cultos, y tiene también el ca-
rác;e; propio personal, rústico y puramente cél-
tico de la raza galáica y de mi adorada y hermo-
sa tierra.

Detalle dei pórtico de la catedral de Santiago	 R. MÉNDEZ GAITE
raTS iwuse2 v IieNeT	 Presbite r
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LA ESFERA

BODA ARISTOCRÁTICA

rPI

H.Doce.

La bellísima Srta. Consuelo de Ussía y Cubas, hija de la marquesa viuda de Alda-
ma, y el distinguido teniente de Húsares de la Princesa D Jaime Milans del Bosch,

cuya boda se verificó en Madrid el día 21 del actual
FOT. SALAZAR
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En el automóvil c El entasiasno da Alvarez Arranz q La po•  	 e=
breza del camino q Los angelitzs de "La Paloma" q El Direc-
tcr V los profesoras q Mil acojidos, de Madrid, á 82 céntimos 	 e°
Estudian p aprendan q Formando hombres trabzija2oras y de be,
La limpieza, la higiene y la salud q En el comedor q La a'egria	 ^_
del jorobadito q Biza comidos p ties tra!ajos q iMadre!,..
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o .	 3 • I  	 `p? 	 Vista general (te las Escuelas de la Paloma 	 c

_• 	1 	 j •:'	 1,	 ' nas mejoras desvencijados, rebosantes de basuras con festo- e_
e	 , .J	 t he consegui- nes de esteras viejas y pedazos de saco, eran

eo	 `	 - - I;t,	 %	 7	 do; una de las arrastrados en su mayoría po borriquillos flacu- e-

	

Ve t.	 "	 principales chos que andaban lentamente á fuerza de tirar de
=°	 es que cuente ellos, niños, mujeres y zagalones, sucios y mi-

«,.-----
	 o

..,,	 con abundan- drajosos, algunos con los pies descalzos... En-
=°	 cia de agua, vueltos en el polvo del camino y en el humo del

pues antes, auto llegamos á la carretera de Francia; allí vi

o	 El capellán de las Escuelas de la Paloma enseñando la doctrina á los niños 	
para la Uebi	 r^ el coche y volvió á recobrar su velocidad co

=	 da y demás mo si unas alas invisibles le impulsaran. A los
usos del es- pocos instantes descubrimos á la derecha, en

LIANDO ya estuvimos acomodados en los tablecimiento, sólo existía una conducción de una meseta de la Dehesa de la Villa y ante el e
 partió el automóvil, ráudo, por aguas que no era suficiente, y hoy ya hemos fondo frondoso de los pinares, los pabellones

=e	 la calle Mayor. Campúa le conducía; en los instalado dos, con lo cual está bien dotado 	 coquetos y rojizos donde se albergan los pobre- e_
baquets interiores íbamos apretadamente senta- Aquéllo, como verá usted, es una gran finca de ticos hijos de Madrid, desheredados de la fortu-

-, dos, el Teniente de Alcalde del Centro, D. José enorme extensión; esta tinca en manos de un na y para los cuales nuestro vilipendiado muni- a=
Alvarez Arránz, el Catedrático señor Asensio y particular produciría bastantes beneficios por- cipio tiene un beso de Caridad.
este incauto cronista.	 que sus tierras serían utilizadas para labranza;	 ¡Santa Caridad!, tan bien administrada y tan Ç

1e	La mañana era cálida, limpia y transparente, pues bien; yo persigo esto del Ayunta i ¡e to	 noblemente entendida, que para no vejar ni humi-
El sol, que ya comenzaba á bajar hasta las ace- Allí se puede hacer una buena granja agrícola llar al que de ella necesita y se acoje en este
ras, quemaba como el reflejo de un incendio, y suficiente, por lo menos, para atender las nece- santo establecimiento han sustitu'do sus directo- e=
el cielo, de un añil purísimo, remozaba seres y sidades del establecimiento. ¿No les parece á us- res la palabra «asilo» por «escuela» Escuela y
cosas. Corría á ratos un suave céfiro dulce tedes9 ...	 talleres de Ntra. Sra. de la Paloma. Solo esta e=
como caricias de mujer. 	 Asentimos...	 delicadeza espiritual, honra á un pueblo...

, —Son las nueve y media—observó el señor	 El coche dejaba atrás los Cuatro Caminos. En 	 Al penetrar el coche en la explanada, acudie- c=
Alvarez Arránz cuando atravesábamos la Puerta la calle Bravo Murillo tuvo que detener su velo- ron presurosos grupos de niñas y niños, como
del Sol.—A las diez podemos estar en la Pa- cidad porque la carretera estaba obstruida por bandadas de palomas... Los nenes, á nuestro

=° loma.	 numerosos carros de traperos. Era aquello una paso, , se descubrían respetuosamente, mostrán- °_
Y el rostro pequeño, redondo y sanguíneo de triste peregrinación de pobreza, una amarga donos sus rostros risueños, gordos, sanos

_ ID nuestro talentoso amigo se animaba con una ín- comparsa de miseria y hambre. Los carros y bien tostados por el sol y por el aire de Gua- °_=
lima satisfacción al hablar de la ex- 	 darrama.

-o celente obra benéfica cue íbamos á
visitar y de la cual es él Concejal
Delegado.

—Cuando estuvo aquí el alcalde
_- de París—nos decía—¿usted recor-

dará que visitó el Colegio de la Pa-
loma?... Pues bien; se llevó de él una

= 0 impresión agradabilísima, hasta el
punto, que hace pocos días tuve la

_° grata sorpresa de recibir una carta
rogándome encarecidamente que le
enviase datos relativos á la consti

--_ lución y entretenimiento de este Pro-
= lectorado, para crear en París uno
_	 análogo.

—Veo amig) Arránz,—dije yo—
_° que siente uste 1 un gran entusiasmo

hablando de esto.
e	 —¡Oh! ¡Ya lo c eo! Y pongo al ser-

-	 vicio de esta causa toda mi aclivi-
-° dad... Y no crea usted que yo solo;

nó. Tanto el Alcalde como todos los
concejales, estamos de acuerdo en
esta obra de caridad. Hasta los so-

_= cialistas, que, como sabe usted, no
° están en la mejor armonía política

conmigo son los primeros en apo-
e yar las iniciativas que se traducen en	 El maestro de instrucción primera, Sr. Robles, dando clase de geometría 	 ran que el Ayuntamiento hace mu- e=

beneficios para la Paloma... Algu-	 á sus discípulos	 chas cosas muy bien. Ahora, que
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EI director nos esperaba y acogió e=
nuestra visita con efusiva amabili-
dad. e__

EI Sr. Becerra, además de Direc-
tor de esta Casa benéfica, es un no-
table periodista del cual se pue- °_
de aprender mucho. Todo él es sim-
patía sugestiva; su rostro bermejo y e-
sajónico no cesa jamás de sonreir.

Primero nos presentó el personal c=
del establecimiento: El señor Cape-
llán;	 sor Josefina,	 hermana	 de	 la °_
Card d; el médico, señor Alonso de
Velasco; el Jefe profesor de lntruc-
ción primaria, señor Robles; el diree- °-
tor de la Banda, maestro Gassola,
y el Profesor de gimnasia, señor Mo-
lina. =_

—Ya me ha dicho el señor Conce- e
jal delegado que esta Casa es un
modelo en su clase, así es que no e=
tendrá usted inconveniente en 	 que
veamos todo—le die á Becerra.

—Al contrario—contestó él, lleno •°
de júbilo.—Sí, yo quisiera. que visi-
taran estas escuelas todos los de-
tractores del Municipio para que vie-



cuando se trata de obras superiores á	 7

sus fuerzas, no las puede hacer, ni bien

ni anal. 

-,	 Y,	 hablando,	 hablando, asesorados	 ---------..

por los señores Alvarez Arránz y Bec_ 

rra, seguidos por el sacerdote y los pro-

fesores, fuimos recorriendo los	 pabe-

llones. 

°	 —Diga usted, Becerra. ¿Cuántos aco-

gidos hay en la actualidad?—comencé mi	 _	 , ,

e	 interrogatorio.

—Cerca de mil, entre niños, niñas y

•	 viejos de ambos sexos.

—¿Niños es lo que más hay?...

-°	 —Sí, señor; ahora setecientos.	 .,

—Y, ¿á qué edad ingresan los cole-

giados?

—Desde los seis á los catorce años;

es i9dispensable que reunan las colldi-

e	 ciones de ser hijos de Madrid ó llevar,

ellos ó sus padres, cinco años de resi-

dencia en la Corte.

—Ahora ésto se lleva con absoluto

=a	 rigor—agregó el señor Alvorez Arránz

—pues es muy justo que un estableci-

miento que costea el municipio de Ma-

^'	 drid sea disfrutado por sus hijos pobres.

—¿Cuánto viene á costarle esto al

e	 Ayuntamiento?..

—En cifra redonda—contestó el señor	 '_
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°• Alvarez Arránz-460.000 pesetas. Cada

_- colegiado sale por 82 céntimos diarios,

con instrucción, vestuario y demás.

Traba;ando en el taller

•	 de mecánica

•	 —¿Hasta que edad es-

=	 tán aquí?...

•	 —Generalmente — dijo

Becerra—hasta los diez

y seis años de edad, á la

cual, salvo rara excep-

ción, salen perfectamen-

• te instruidos, sabiendo

mecanografía, francés,

• taquigrafía y varios ofi-

cios; con lo que están ca-

pacitados para ganar un

jornal de tres 6 cuatro pe-

setas... Después que con-

siguen la primera coloca-

= ción, los retenemos dos

° meses más, con el fin de

que dediquen estos pri-

meros sueldos á com-

prarse ropas, sin pedir

anticipo. De aquí han sa-

__ listo muchachos que hoy

son hombres de gran va-

lía y provecho, y que ocu-

pan muy buenos cargos.

° En la Banda Municipal

hay cuarenta y ocho que

e pertenecieron á esta Ca-

-	 sa; entre ellos el segundo

•

1'... o ., dha.. o . Illh,. o .Ith. • . II!h	 o ., Ih,. o	 .

e

c

El m^aatro Gacs)la dando lección de salteo á los acogiios

e

jefe, señor Yuste. Vega, cl director de la Banda de Alabarderos,

también salió de aquí, y Ayllón, el de la Batida de Valencia. El	 •

Alcalde tiene en su secretaría particular, un muchacho que fuz

muchos años colegiado del Asilo, y hoy es profesor de taquigra	 e

k'•	 x	 fía y francés. De las casas de banca y sitios de confianza, nos ._

están solicitando constantemente personal, pues saben que los

de aquí llevan inculcadas la honradez y el trabajo.

it	 Estamcs en los pabellones de enseñanza... Una doble Ola de

— ---	 bancos con pupitres dejan libïe un estrecho pasillo. En el centro e

se lee un sabio consejo, de lo que deben ser los niñas para los

pája: os: «Dios premia á los niños que pro/egea á los pajari//os», e

Por los bancos de la clase había desperdigados seis ú ocho

L	

-	 chicuelos que, al entrar nosotros, se pusieron de pie con respeto. e

%—¿Qué estudios siguen aquí los niños?...

—La primera enseñanza dividida en seis cursos ó grados;

las disposiciones oficiales vigentes, con la extensión adecuada

xF	 á cada

nde están

una de

com

ellas

pre.ndidas todas las asiglaturas obligadas por
-	

J	

donde 

—Sobre cualquier materia de primera y segunda enseñanza

terció, con noble orgullo, el	 e

profesor señor Robles—puc-

de usted preguntará mis dis-

cípulos.

Para conll:lacer al profe- e

sor y salir de allí convenci-

do, me acerqué a uno de los

niños:

—Vamcs á ver, buen mo-

zo, ¿cómo te llamas?

—Juan Gordillo, para ser- -.

vir á Dios y á usted—me

It	 contestó el muchacho con

desenvoltura.	 e

/

^ 	 / 	 —Y, dinos, ¿tú sabes algo

4'-

	 . 1	 de Geografía?

t

	

°

J	 —Sí, señor—repuso con

I	 s	

de-

eguriclad.

--Muy bien; ¿podrás de

	

`•	 clrnos los reos principales

de Europa?...

El acogido, con una segu-

i	 ridad poco común y hasta e

envidiable, nos dejó admira-

--   dos con su respuesta. Volví e

rk-. {;:' 	 á hacerle otra pregunta, y

otra... A todas ellas, aunque •

j 	 de distintas materias, con-

à	 testó, sin titubear un mo-

E	 mento. Después otro alumno •

salió al encerado: del Quijo-

le le dictamos un párrafo y

	

-	 -

•	
lo escribió taquigráticamen-

	

Las hermanas de la Caridad encarnadas del cu'd ;da y asistencia de los acogidos en las Gsenelas
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_= leyó al pie de la letra. Quedamos maravillados,

a segñros de que muchos niños que estudian en

privilegiados colegios, no tienen una instrucción

tan completa y sólida como estos pobres acogi-

dos, que son y serán el orgullo de Madrid.

° —Además existen en el establecimiento--dijo

el señor Arránz—clases especiales de Gimnasia,

Dibujo, Piano, Caligrafía, Taquigrafía, Francés,

° Matemáticas, Física, Química y Electricidad.

Como verá usted ahora, tenemos también talle-

res de casi todos los oficios.

Y visitamos todos los pabellones.

=o Los dormitorios son modelos de h¡giene, I¡m-

pieza y salubridad. Las camas magníficas, de

blanquísimas sábanas y mullidos colchones. Ni

en las paredes, ni en las puertas hay manchas.

Los suelos como el jaspe. Los metales brillan

como el oro. Por las numerosas y amplias ven-

=	 tanas entran raudales de luz y aire puro, satura-

do de eucaliptos y pinos. Las enfer-

merías, salas de operaciones y far-

-, macla están perfectamente instala-

das, con un rigor higiénico admirable.

Ç —¿Hay muchos enfermos?—pre-

gunte al medico, señor Alonso.

^
—Muy pocos. Ocho, y casi todos

aquejados por males leves: catarros	 1

ó indigestiones.
e  mortalidad, media, suele

haber?

—El uno por mil al año. ¿No ve us-

ted que sanotes están...? Algunos Ile-

gan en peligro de muerte y aquí des	 4

echan la ruina. Cada niño tiene su	 1,

cédula fisiopaidológica, donde cons-

-°	 fa todo el historial clínico, además

de los antecedentes hereditarios...

a De los talleres de artes y oficios,

donde vimos notables trabajos, he-

chos por los alumnos, pasamos al

= comedor.

Este es espaciosísimo, cubierto

por una claraboya de cristal y con

numerosos ventanales en los muros.

Lás mesas de hierro y piedra de

mármol se enfilan á un lado y á

° otro. Tocó la campana que avisaba

para la comida y fueron llegando en

o alegre tropel los muchachos. Olía á

= cocido bien condimentado. Antes de

empezar la comida rezaron en pie

una oración.

—¿Qué acostumbran á comer?— I

o

dito, que arrodillado sobre el banco para llegar

hasta el plato, comenzaba á comer la sopa.

—¿Estás contento aquí?...

—Muy contento... Son muy buenos—repuso

el desgraciado con cariñosa vehemencia...

--Dime... dime, ¿qué os dan de comer?...

—Por la mañana de desayuno: sopas de ajo.

Ahora, á las doce: sopa, co_ido, carne y tocino.

—¿En abundancia?...

—De sopa y cocido, todo lo que queremos...

De carne, nos dan á cada uno 75 gramos, y 400,

de pan blando... Y por la noche unas veces ju-

días con chorizo, otras patatas con tomate, se-

gún... Muchos días tenemos extraordinario, que

consiste en un plato más de carne.

—¿A qué hora os levantáis?...

—A las cinco; enseguida nos lavamos y á

desayunar; después entramos en las clases y en

los talleres hasta las doce. Desde que termina-
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Vista parcial del comedor del Colegio de la Paloma
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mos de comer hasta las tres de la tarde dormi-

mos la siesta; luego, otra vez á las clases y ta-

lleres hasta las seis que empieza el recreo.

—¿Y en qué consisten vuestros recreos?...

—En jugar al foot-ball, al tennis, ó á la pelota.

—¿Os castigan mucho?...

—Nunca, nunca. Lo más que hacen es rega

-ñarnos. Son muy buenos.

—Este pobre chico—me explicó Becerra, refi-

riéndose al estevado—entró aquí muriéndose, le

curamos y ahora ya está perfectamente.

—Me ha dicho que comen muy bien.

—Lo suficiente y tal vez un poco más—exclamó

Becerra.—Ya ve usted. Aquí se ha dado el caso

precioso de que un asilado estuvo manteniendo

á sus padres con parte del pan y la carne que le

correspondía. El se alimentaba con la sopa y el

cocidoy, sin que lo viramos, creyendo que le

íbamos á regañar, guardaba su pan y su carne y

todos los días se lo daba á sus pa-

dres por la verja. Y sien ir más lejos,

uno de los hijos del desgraciado ca-

	

í	 pitán Sánchez le guardaba á su viejo

padrino parte de la comida y tam-

bién se la daba sin que nos enterá-

semos. A pesar de esta merma en su

ración, el chico se puso más grueso.

Calló Becerra.

Yo entonces hice una última pre-

f	guata al jorobado.

—¿Os lavais el cuerpo con fre-

cuencia?

—Todos los jueves.

Recordé al efecto, que había visto

en nit visita una magnífica instala-

ción de baños y de pilas, con ser-

vicio de agua fría y caliente.

En uno de los ángulos del come-

dor, dos hermanas de la Caridad se-

guían el reparto de la comida. Una

tenía delante una gran perola de co-

cido, la otra repartía la carne y el

tocino. Los muchachos desfilaban

ante ellas para recojer en sus platos

de porcelana la gran cazada de me-

nestra humeante y el buen pedazo de

carne...

Comían todos alegremente. Todos

comían lejos de sus padres y de los

seres queridos. Este insensato pen-

samiento transió de inmensa amar-

gura mi alma... Jamás, lector, he sen-

tido más ganas de llorar...

_	 lnteriogil a eceiia.	 —¡Madre!—clamaban los chicue-

-Pregúnteselo usted á uno cual-	
los con ternura filial.—¡Sor Jose-c	 El concejal visitador, D. José Alvarez Arranz, y el director de la Escuela

quiera de los acogidos.	
de la Paloma, D. Pablo Becerra, con dos de los acogidos más pequeños 	

tina....

--	 Entonces me dirigí á uno joroba-	 del Establecimienta	 POTS. CASIPAA	 EL CABALLERO AUDAZ
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PÁGINAS ARTISTICA5

GITANA, cuadro de Juan Cardona



"La buenaventura"
Cuadros det notable pintor D. Juan Cardona

LA ESFERA

ARTISTAS CONTEI'4ZPOI 	 NEOS

EI,	 JUAN CARDONAPINTOR

na e

"La maia de la rosa"

TERAZMENTE justo y, por tanto, bien triste es
el refrán que impone á profetas ó no pro-
fetas la tierra extranjera si quieran • ser

atendidos y reconocidos en relación directa de
sus méritos.

Y esto que en otros paises puede conside-
rarse una excepción, es aquí, en la muy encan•
tadora España, pan de cada día y actualidad de
todas las épocas.	 Juan Cardo

Llega á tal extremo nuestra indolencia, nues-
tra pereza de juicio, que de fuera han de llegarnos la reputación propia, y la
misma entusiasta indiferencia otorgamos á todo lo que brilla—oro de alqui-
mia, lentejuelas de music-hall ó chillonería de extravagancia--como si se
tratara de contrastado oro de ley ó de aquilatada é indiscutible belleza.

El poeta Bartrina, tan
amargado, tan envenenado
de dolor, diagnosticó esta
endemia nacional en un ver-
so muy representativo:

Y si habla mal de España
[es español.

Jacinto Benavente también
ha escrito en cierta ocasión
con muy despiada ironía:
«Aquí todos somos unos
imbéciles y nada nos impor-
ta de los demás.»

Así se explica que el éxo-'
do de artistas no acabe nun-
ea. Tienen que huir maltre-
chos de envidias y heridos
por rutinarios desprecios,
con ansias de aires nuevos
y ambientes amplios, gene-
rosos, limpios de toda la-
cería espiritual.

Nunca sabemos lo que te-
nemos dentro de casa; cual-
quiera diría que se nos es-
conde por los i incones.

No, no es eso. Es que
cuando quiere salir á la luz
hacemos lo posible por cm-
pujarlo hacia la sombra.
Luego, al retornar envuelto
en la luminosa gloria ex-
tranjera, nos deslumbramos
y nos declaramos venci -
dos.

Y menos mal si vuelven.
Es el caso de Javier Go-

sé, cuyas huellas siguen
hoy día infinitos dibujantes,
sin confesarlo y confiando

"Gitana bailando"

en una ignorancia ajena... que no existe. Es el
caso de Juan Cardona.

Juan Cardona es catalán. Nació en Barcelo-
na el año 1877 y apenas franqueado el umbral
de los treinta y cinco, en plena juventud, posee
una sólida reputación de pintor. Más que de
pintor, de dibujante. Lo que en nuestro siglo
vale tanto como lo otro.

n su estadio	 Esta reputación no la ha conquistado Juan
Cardona en España. Para encontrar dibujos

suyos en revistas españolas habríamos de retroceder diez, quince, diez y ocho
años y únicamente en periódicos catalanes hallaríamos los atisbos, los aisla-
dos aciertos, los influenciados balbuceos que por entonces prometían lo que
sería el arte de Juan Cardona. Ni aún retrocediendo esos mismos años vería-

mos su nombre en catálo-
gos de Exposiciones nacio-
nales. Si acaso en las de
Barcelona, en una de las
cuales, el año 1907, obtuvo
segunda medalla.

Pero en cambio concurre
á todas las Exposiciones
importantes de Francia, de
Alemania, de Inglaterra y
sus dibujos se asoman mu-
chas veces á las revistas de
esos países donde, quizás
porque no tienen la inmen-
sa fortuna de amar y com

-prender la barbarie taurina,
se consuelan con el arte.

¿Cómo es el arte de Juan
Cardona? Su inspiración
española; su.técnica france-
sa. Se repites. en él idéntico
caso que en otros muchos
jóvenes catalanes de positi-
vos talentos.

Cardona pinta una Espa-
ña de pandereta.., de pan-
dereta bien pintclá. España
alegre ó melapcJiea; lán-
guida ó bravía; danzando
sobre un tablera- dé mesa
de sevillano 'eolrnàdo, ó
contemplando la agonía del
sol desde la blancura alta
de una ázotea gaditana.

Mujeres y mantones fili-
pinos y guitarras y flores.
Sus dibujos, sus cuadros,
son como canciones. Al rit-
mo de la línea, á la eurítmi-
ca armonía del color—que
lo embriaga corno vinos arc-
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"El piropo"

mosos de la andaluza tierra—responde un ritmo in-
terior que no se aprende y que da en toda su pure-
za, sin bastardear, la psicología de estas mujercitas
morenas con los cabellos negros y ensangrentados
de claveles.

Casi siempre sus modelos son gitanas. Unas gi-
taaas inconfundibles y palpitantes de realidad.

Y lógicamente, tratándose de un pintor que no le

tiene miedo al natural y que interpreta las vibracio-
nes de la luz y del color en unas bellas relaciones
y valoraciones de bien orientado sentido decorati-
vo. Juan Cardona pinta, además de gitanas y muje-
res españolas, á las cocotas francesas.

Los restoranes de noche, las mañanas del Bosque,
las praderas de Longchamps, las playas aristocráti-
cas, todos los ambientes en fin donde esa malsana

flor de la civilización que se llama cocotte inter-
viene, han tentado muchas veces sus pinceles.

Y—claro es—no busquéis en él un exacto intér-
prete de la figura masculina. Esto no le interesa y
cuando dibuja los hombres lo hace como eleme:itos
complementarios, ó para que una mujer lo atraviese
el corazón, celosa, de una puñalada, ó le busque la
carera en el bolsillo de la americana.—J. FRANCES

"Parco florido"	 "Baile gitano"
Çua:Iros del notable pintor Juan Cardona
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EN EL TOCADOR, cuadro enviado por Juan Cardona á la Exposición de Sevilla
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EL CASTILLO Y LA CAPILLA EN QUE SE CASO QUEVEDO

Vista general de Cetina y su castillo

Nos internamos en tierras de Aragón. Lina
voz fuerte grita: ¡Cetina! Descendemos; he
aquí una estación limpia, pequeña; divagan

en ella gentes ataviadas típicamente.
Cetina se halla en una planicie. Es un conjun-

to de casas grises, dominadas por un señorial
castillo; á éste nos encaminamos.

Según documentos hallados en el Archivo de
la Corona de Aragón,
D. Pedro 1 1 1 mandó
construir el Castillo,
que se asienta en lo
alto de una pendiente.
Tiene una fachada ex-
tensa y en ella varia 3

ventanas con el escudo
señorial.

La entrada es am-
plia; subimos y en el
piso primero podemos
admirar unas magnífi-
cas puertas talladas.

Estas puertas dan
pa o á la Capilla del
Castillo, de un valor
artístico grande. Hay
en ella un artesonado
gótico mudejarizado
del siglo xv, que guar-
da estrecha relación
con alguno de los que
adornan el palacio de
los Duques del Infanta-
do en Guadalajara.

Los elementos deco-
rativos están combina-
dos de análoga mane-
ra que en las yeserías
del Castillo de Escalo-

cio de los Arzobispos de Toledo. En el altar se
ve un tríptico cuyas tablas son netamente ara-
gonesas.

Además del valor artístico que tiene esta Ca-
pilla. es de interés histórico, porque evoca un
momento capital de la vida del ingenioso autor
del Gran Tacaño; en ella casó el 26 de Febrero
de 1634, con D. a Esperanza de Mendoza, señora

de Cetina, D. Francisco de Quevedo y Villegas.
Este dato, á pesar de la importancia que tiene
para el estudio biográfico del gran satírico, era
ignorado hasta ahora. Nosotros hemos podido
averiguarlo y presentamos la prueba de ello en
la fotografía que de la partida de casamiento he-
mos obtenido.

A este propósito recordaremos que el matri-
taonio de Quevedo fué
consecuencia de una
conjura de las damas
de Palacio. Ofendidas
éstas á vengarse del
solterón impenitente
que en su comedia
Quien más miente me-
dra más, habíase bur-
lado tan implacable-
mente de la indisoluble
coyunda, pusieron en
juego altos empeños
que diesen el resultado
apetecido. El Duque de
Medinaceli buscó á
Quevedo novia bella y
rica, en la persona de
la Sra. D. Esperanza
de Mendoza, unida en
parentesco á la mejor
nobleza española.

Así se juntan, en aquel
olvidado rincón arago-
nés, las manifestacio-
nes características de
nuestro arte típico con
los recuerdos familia-
res de un escritor que
será siempre gloria de
nuestra 1¡reralura.

'p ^ a	 L'cz	
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na y en el hoy archivo
de Alcalá, antes pala- 	 La partida de casamiento de Quevedo

	
A. CARNICER
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CUi NTO3 E3PAÑOLI3

... PORQUE NO SEPAS

QUE Si' Q_1E 5ABES

FLAQUEZAS W[.áS

SALIENDO de la Villa, fuera ya de la Puerta de
Guadalajara, y casi á la entrada de la Vega,
hay un montón de piedras y adobes que

hacia la mitad del reinado del tercer Austria, fué
edificio y no malo, famoso entre arrieros y ca-
minantes que hacían jornada para la Corte.

Ogaño estas ruinas (que desparrámanse un
buen trecho más que el que la mansión tuvo),
guardan bajo de!las una trágica historia que al
cabo del tiempo ha venido á florecer en leyenda.

Pues que parece que el
ánimo tienes bien dis-
puesto para patrañas, pzr-
niíteme que le la refiera,
lector amigo ó enemigo,
según te me depare la
suerte.

Francisquillo el Mella-
do anduvo en la flor de su
vida con la pelleja cons-
tantemente en riesgo.

De las más famosas
campañas que aquel aus-
tero monarca siguiera,
para mantener la fe, fui,
testigo.

El limpio sol de Italia
allá en los floridos cam-
pos de Milán, fuéle gran
curandero de dos boque-
tes, como dos escudos,
que abrieron en los mus-
los los plomos de un ar-
cabuz; las plácidas campi-
ñas de Flandes, allá en
Brujas, diéronle mucha
nostalgia de su tierra mon

-tañesa otra vez que tuteó-
se con la muerte por obra
y desgracia de unas ma-
lignas calenturas que ha-
cían más estragos en la
milicia española que las
balas y los aceros.

En el saco de Amberes
portóse nuestro hombre
con tanta entereza y bra-
vura, que el mesmo duque
gobernador diól por su
piano el empleo de sar-
gento y aun diz que al Rey pasó noticia de que lo
había hecho tal, que notoria injusticia fuere el no
recompensarle.

Como en la jornada vino á sacar un brazo
quebrado, el cual no había humana forma de que
hubiese compostura, dióle Su Excelencia, de por
sí, la gabelilla del juego de boliche, que él lleva-
ba con tanta rectitud y mesura, que más pudie-
ra pensarse, viendo como lo hacía, que antes
administraba una santa hermandad que el vicio
de un regimiento.

Así anduvo por espacio de más de un lustro,
hasta que pasó el soberano á visitar sus calami-
tosos estados de Flandes.

Al tornar de ellos, el regimiento á que el Mella-
do perteneciera llegó hasta Fuenterrabía dando
escolta á Su Majestad; desde este punto, era cosa
determinada de antemano, que había de retroce-
der á proseguir la campaña.

Pero así como Francisquillo vió tierra españo-
la, no tuvo ánimo para tornarse con los suyos,
y al mismo Rey pidió licencia para quedarse, y
alegaba para ello los servicios prestados y la
inutilidad en que por el buen cumplimiento dellos
se vía.

Atendióle muy bondadosamente el Soberano

y viendo que eran hartas las razones que alega-
ra, desde luego licenció!e y aun dió la bendición
como á buen hijo que deja la casa paterna para
buscarse la vida de por s'.

Cierto que sintiéranlo los camaradas, porque
el Mellado era un buen hombre que sabía enten-
derles y nunca en su presencia hubo lugar para
disgustos, y no por esto se piense cue fuese ga-
llina que dejárase cacarear de cualquier gallito
de barato.

Corno traía muy pingües ahorrillos, productos
de su honrada tahurería, así como dió en la
Corte pensó en recogerse á la vida tranquila y
sosegada, y para ello no halló mejor manera que
la de tomar en arrendamiento un mesón á la en-
trada de la Villa. Y en poco tiempo, habiendo es-
tado antes muy en descrédito, por la mala admi-
nistración del maeso que le regentara, llegó á
ser el más famoso y conocido de todas las puer-
tas de Madrid.

Cuéntase como detalle de hostelera concien-
cia, muy digna de asentarse en crónicas é histo-
rias, y aun cantarse en romances, que allí no
mistificábanse los gatos en liebres ni el vinillo
de Yepes y de Rueda en agua del Manzanares,
ni el libro de las cuarenta hojas veíase tan dies-
tramente con los ojos como con los dedos por
expertos profesores graduados en la famosa uni-
versidad del señor Monipodio.

A cada cuál cobrábasele no más de lo justo
que hiciera de gasto y perdonábasele el impues-
to sobre el ruido, que aún sigue siendo mala
costumbre en muchas posadas, ventas, parado-
res y mesones de Castilla.

1 \'l

Eran más de las nueve de una fría y lluviosa
noche del mes de los muertos.

Poco había que en el reloj del Alcázar sona-
ran simétricamente los nueve graves acordis
que mandan á los pacíficos madrileños recoger-
se en la paz de las sábanas, y á ello disponían-
sc el Mellado y un muchachuelo como de hasta
dice años que por asesor tenía de la industria,

cuando recios aldabona-
zos percutieron en el pos-
tigo.

—Vé, mozo y mira quien
es—dijo el maeso.

Hízolo el mozo así co-
mo le mandaban y tornó
presto con una mozuela de
su misma edad, año más,
año menos.

Era morena de color y
parecía blanca de pensa

-mientos. A trozos iba ves-
tida y á trozos desnuda,
que niás girones traía en
las ropas que la casa de
Osuna en su escudo.

—Niña,—díjola el hués-
ped—mala lora es esta y
peor noche para andar de
camino. ¿Quién sois y qué
quereis?

—Señor—respondió la
muchacha, previniendo pu-
cheros en qué recojer un
azumbre de lágrimas,--no
quiero más de que seais
servido de ampararme de
la más negra tiranía de que
hais tenido noticia. Oid.

—Pues que vá de histo-
ria—atajó el Mellado—
acercaos á esta lumbre
que ella os confortará del
frío y os aguzará la me-
¡noria, si por acaso tuvié-
ra isla algo roma.

Acercóse la moza al ¡lo-
gar en el cual agonizaban
dos corpulentos brazos de
encina, y así que despare-
ció el manc_bo á quien el
Mellado mandó retirarse

por si lo que tenía que decir la niña era algún
grave secreto, ésta comenzó su relato.

—Yo, señor mío, viví hasta habrá cosa de
veintidós días en la más tranquila paz y muy lejos
deste sitio. Mi padre era guarda de aquel monte
que desde aquí se ve. Apenas si yo salía de aquel
recinto para entrar en la Corte, que cuando más
todo mi paseo no llegaba hasta la puerta de Bal-
nadú. Sólo este Corpus trájome mi padre á ver la
procesión. Pues sabrá que hace cosa de un mes
paseando yo por aquellas frondosidades topéme
de manos á boca con cierta noble persona, quien
gustó de mí por todo extremo. Preguntúme quién
era, yo se lo dije y luego sin reparar para nada
que aún era yo muy muchacha. clíiome mil cosas
que eran requiebros de amor y hablóme yo no sé
qué de será muy poca costa tanto corno la reina
de España. Huíle toda despavorida y amec!renta-
da y según corría, llegóme su voz diciéndome
que, mirase que huyendo, más me acercaba á él...
¡Ay señor, que no volví ya más á ver á mi padre!
Celebróse de allí á poco una cacería y una bala,
que no se sabe de qué arcabuz saliera, me lo
mató... ¡Padre de ¡ni alma! Quedéme sola en el
mundo, mas aquel hombre iba cada tarde á recor-
darme la orfandad en que quedaba... Cansóse al
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fin un día de no escuchar más de recriminaciones
sin respeto alguno de su alta gerarquía y advir-
tióme de que allí quedaba presa, que éste era el
mejor medio para avivar la cordura del pensa-
miento.

—¿Y cómo escapástedes, desdichada?—pre-
guntó el Mellado.

—Consintiendo al traidor carcel ro en ser po-
sible para él los empeños del señor—respondió
la malventurada.—Díjele que habriéseme la puer-
ta y me esperase en tal sitio. Fué necio y confia-
do y tragóse el anzuelo, con lo que logré esca-

—Este es para servirles—respondió el tal, pre-
guntando á su vez—pero, ¿qué buscan á esta
hora en mi casa?

—Siga adelante que no tardará en saberlo-
dijéronle.

Y todos entraron hasta la pieza en que poco
antes contara la mozuela su triste aventura.

—Responded con toda verdad como si confesá-
rais en la hora suprema de la muerte—mandó el
embozado.—¿Hase escondido aquí alguna mujer?

—No, respondió Francisquillo.
—A fe—replicó sarcásticamente el encubierto

ta y en llegando á ella, añadió: —Si salgo con
vida de aquí, mañana sabrá la Villa quien es el
que me burló.

Y dando un salto prodigioso, lanzóse al es-
pacio. Un supremo alarida de dolor sobrepúso-
se á los bufidos del levantisco Guadarrama.

El de la capa mandó:
—Gracián, sube á esa loca.
Salió el hombre y tornó de allí á poco di-

ciendo:
—Señor, deshízose el cráneo contra los guija-

rros del camino.

par y aquí me tiene vuesamerced pidiéndole que
$e apiade de mí y me ampare.

—Mal enemigo tenéis—exclamó el huésped—
pero así y todo...

No finó la frase el Mellado, que dos recios al-
dabonazos hicieron retumbar toda la casa.

El mismo acudió á ver quien fuera y encontró-
se de manos á boca con un encubierto y dos
soldados.

—¿Es éste—preguntó el de la capa hasta las
cejas—el mesón de E/ Mellado?

preguntón—que os condenárais como Luzbel si
Ésta fuése vuestra confesión postrera. Y luego,
tornándose hacia los que le acompañaban: —Die-
go Pérez, sacad la verdad del pozo deste hom-
bre.

Destacóse el llamado con unas tabletas y un
rollo de cordeles; de un salto gatuno arrojóse
sobre el inválido huesped y en un decir Jesús
túvole puestas las tabletas encordeladas sobre
los pulgares de las manos.

—Soltad á un inocente, que aquí estoy—dijo
la moza apareciendo en el aposento,—pero nadie
ose poner la mano sobre mí. Mientras que esto
decía, iba retrocediendo hacia una ventana abier-

Sin hacer comentario alguno replicó el incóg-
nito señalando al Melado:

—A este hombre llevaréis esta noche al casti-
llo de Torrejón de Velasco; prepáresele el alma y
antes de que brille el día muera secretamente en
la mesma ceda que esotra noche murió don
Martín de Acuña; mañana no quede piedra sobre
piedra deste mesón, y échese un bando ofrecien-
do mil escudos á quien encuentre á los crimina-
les. En cuanto á vosotros ya sabéis lo que vale
el ser aguzados de memoria...

DIEGO SAN JOSÉ
DIBUJOS DE VALLEJO
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La Exposición española de turismo en Earl's Court, de Londres, es la primera de su clase que allí se celebra. Lo completo de las instalaciones, así como la
belleza y originalidad de su realización, han hecho de este certamen la nota saliente de la actual season londinense. En la Ilamnda «Sala de la Emperatriz' extien-
dese un vasto panorama de la vida española, con las típicas costumbres regionales, y en torno del recinto síg sense, en bien buscados contrastes, pintorescos pai
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sales, diestramente ejecutados por el ilustre escenógrafo D. Amalio Fernández. Estos pueden contemplarsz desde un paseo semicircular en el que una serie de
reflectores proyectan sobre los lienzos la luz adecuada. En el fondo de la sala hay una gran plataforma destinada á las orquestas y danzarines españoles, y á am-
bos lados de la sala central aparecen el Pabellón Real y una pequeña Galería de Pintura con algunas obras de modernos maestros,
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H 
e aquí un lindo cuadro! El objetivo de nuesir_) fotógrafo ha sorpren-
dido un momento muy interesante y de un atractivo simpático.

La play i al fondo bajada en sol; sobe las aguas azules, como
sobre un gran espejo, el refu'gir de la luz briosa
y sobre el oro de la menuda arena, amarilla y
br;llante, el candor infanti. diciendo los eternos
poemas de sus risas.

¡Precioso! Hay un belo contraste, seguramen-
te no buscado, que ha hecho nacer la obra ar-
tística.

¡Las niñas y el mar! La de:icadeza y la alegría
frente á la fuerza y el dolor. En el fondo de una
pupila infant:) se ve siempre la gloria. Brilla en
ella la luz con fulgores de cielo y la inefable ale-
gría de sus años inunda las dulces carií. s con	 y''
tiernas expresi nes angelicales!

En el fondo del mar h bita el misterio. Entre
el verdor obscuro de sus algas vive aherrojado el
mal y presas las furia3. Las rocas que rompen la
cristalina siperficie c  sus ingentes promonto-
rios pardos, cadáveres de titanes parecen, que
reposaran allí de las fatigas del venc'miento.

El rumor perenne ce las olas, es como un eter-
no gemido de los que en el abismo de las pro-
fundidades eelán condenados al infierno de las
aguas, y el silbar de la brisa que se enreda en las
jarcias de las embarcaciones y se rompe en las
piedras puntiagudas, como un bisbiseo devoto
que dijera preces á Dios, entre el ardor de la fe y
el r, dar de las lágrimas.

Las niñas preciosas, alegres y bullidoras, son
creas cerrac`as con llave de oro que guardan las g71rero de paja tanzith

mariposas de la ilusión. Frente á su inocencia y á sus candores aplacan
su coraje las aguas airadas, y ante la promesa de la mujer futura, bella
arrogante y gentil, el poder del monstruo indomable se rinde, y sumiso,

tiende en las compactas arenas, blancas alfom-
bras de espuma para rega'o de los diminutos
pies.

Ved por qué me parece una idea feliz la de
nuestro fotógrafo.

En los otros rincones de las playas quizás hu-
biera conseguido grupos de sociedad donde ju-
ga an todas las pasiones y donde se apreciara
la ostentación de la riqueza en el fausto da los
trajes que impusiese la dictadura de la Moda.
Tal vez en una actitud, en el brillar de unos ojos.
adivinásemos al amor, que gus a c'.e la juventud
y se manifie "ta audaz y despierto en el ambiente
de los parajes, á toda naturaleza; pero también
nuestras pequeñas amiguitas 'tienen la ingenua
coquetería de sus modas y la tiranía de sus amo-
res. ¿Es poco interesa.. te, li pasión de los jue-
gos, las golosinas y las muñecas`?

Hoy ha sido mi crónica para las:nfantiles lec-
toras. Para las grande 3 mujercitas que tienen
el alma blanca y el reir sugestionador.

Lo que á ellas no se refiere aplicado, amables
compañeras, á la nueva forma de sombrero, mi-
tad de pisa-verde del pa°ado siglo, mitad de lu-
joso auriga del presente. Y digo que lo apliquéis
porque convendréis conmigo en que hablar del
nuevo sombrerito es hablar de la niar.

o por la artista Mme. Pciret 	 ROSALINDA

Varios modelos de trajes de playa para niñas	 FOTS. ilUGELMANN
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LOS PLACERES DE LA ARISTOCRÁTICA "SEASON" EN LONDRES
Concurrentes al baile de trajes celebrado hace pocos días en "Albert Hall", saliendo de la brillante fiesta. Sobre los pintorescos grupos el sol

naciente proyecta sus extrañas luces, envolviéndolos en su tibia caricia matinal
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REMEMORANDO EL SIGLO XVII

LA CASA DE UN HIDALGO ESPAÑOL
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Sa'.óa de la casa del marqués de Dos Fuentes

	

STAMOS en la casa	 farol tenue, que lo en-

	

de un hidalgo, no 	 vuelve todo en un cro-

	

en la morada de un	 `^^	 f ',	 ma de misterio.

	

magnate; se ha tratado	 Una puerta deja ver

	

en ella de rememorar	 el comedor; en él res-

	

una época, de haceros	 +	 plandece la primavera;

	

vivir en el siglo xvii. 	 ../,	 -	 ..	 las rosas, sobre flore-

	

Un caballero, el Mar-	 y -•.  	 ros antiguos, cubrien-
do los viejos platos de

	

qués de Dos Fuentes,	 r	 p

	

R nos aguarda para platí-	 t^	 Talavera, traen á la vi-
car.	 da nueva; el Marqués

c3	 Entramos en unreci-	 ha queridoofreceros

	

oidor á cuyo fondo bri-	 ese contraste.

	

lla un espejo de bello	 -	 Forman el ajuar de

	

marco rizado, exacta	 esta habitación, un ar- p

	

imitación de aquel que	 a	 -	 4	 mario grande; el mue-

	

Velázquez inmortalizó 	 y	 ble de aparato (de ahí	 '_

	

en el cuadro de Las Me-	 su nombre aparador»)

	

nenas; es ante él donde	 en el que admiramos
podemos retocar nues- hermosos ejemplares

	

Ira indumentaria. A la	 de jarrones, fuentes ya,	 1	izquierda, otro espejo	 platos de la antigua Ta-

	

pequeñito, coquetón,	 lavera; en algunos se

	

para las damas. Su co- 	 ven las armas del Car-

	

locación es admirable, 	 denal Infante.

	

parece esperar el hala-	 Recubre la estancia

	

go de una mirada Teme- 	 fino tapiz alpujarreño,

	

nina. En un clavo el clá-	 '`-'^	 y la rodean doce sillas

	

sico candil; en otro la	 iguales del más delica-

	

llave de la puerta; el td 	 y _ 	 -^	 do estilo.

	

piz oriental, puro siglo	 ,,	 Dos sillones Feli-

	

xvu, luce en un testero.	 pe II flanquean la mesa;

	

Un cuadro místico, el 	 ° 	 ,„^ d	 cuatro cuadros de la

	

arrepentimiento de San	 Escuela Valenciana re

	

Pedro... y la luz de un	 Despacho del marqués de Dos Fuentes	 presentando manjares,

q r^ [n] CN W GU W W W tJU W Gil W [n] W^i,l fnl ^N [nl fn] [nl [nl [rtl fnl Cnl Cnl CN CN W CrS Crit W W tJ tt	 il (r^] W W Uil W ÍrJ Lil W [rtl Çr^! ^ q l7
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1 ^]mComedor de la casa del marqués de Dos Fuentes

y algunos otros exquisitamente seleccionados. aparece un abuelo cuidando á su nieto; es obra
á	 á Mu-

En una mesita vemos algunas tallas, candela-
bros	 de bronce. Un	 deEn	 un	 pasillo,	 dos	 tablas holandesas, bellísi- que notables crítics se inclinan	 atribuir y ceniceros	 crucifijo	 mar-

mas de línea y colorido, un cuadrito encerrado rulo. fil	 recibe	 la	 luz	 de	 la	 clásica	 lamparilla	 col-
en precioso marco del siglo xvi. En uno de los Como rareza merece consignarse uno de aque- gada.
testeros la clásica cabeza de ciervo, adorno Ira- llos extraños cuadros en que el artista represen- De aquí pasamos á la sala, estancia reservada
dicional del hogar noble antiguo, y á uno y otro taba armas, yen éste se ve tras de una pistola un á las personas de calidad, donde la luz se filtra
lado dos faroles. escrito que no debía ser sino el recibo del pro- po • rendijas de las viejas maderas y al reflejarse

Colgadas, una lanza y una recia pica en las pio pintor; claramente se lee: «Recibí del Señor en las =escarlatas» ó colgaduras, le da un aspec-
que se lee la fecha d. 1650. Don...» Lo cual indica que el poseedor al tener to misterioso.

Y pasamos al despacho, de señorial severi- señorío y don, sería persona de relieve. La lámpara es de latón y vidrio raspado, gran
dad. Sobre la finesa hay una carpeta de pergami- En lo que antiguamente se llamaba librería ar- moda de entonces. En el «escaparat:» ó vitrina
no que encierra papel del siglo xvi, traido expre- chivo,	 hay una mesa central con velón y atril, se	 guardan abanicos, tabaqueras, 	 miniaturas,
samente por el Marqués, del Archivo de Siman- una gran arca, armarios de libros, y en uno de sortijas del siglo...
cas;	 arquetas, bronces, una palmatoria, el	 an- los testeros una estudiada reproducción de vieja Cornucopias, «contadores= ó bargueños, si-
liguo tintero y unas antiparras de concha, que panoplia; las espadas, puñales, mazas y pisto- lías de marquetería con almohadones de damas-
evocan la sombra de D. Francisco de Quevedo.

Lamesaylassillasson
las, son hermosos ejemplares de la época. co y algunos objetos más, adornan la habita-

ción,	 y	 en	 el	 centro,
idénticas, conservando así °'	 '__	 "^ _"`____° -	 _ -- -'en el sitio que se llamaba
una admirable armonía. 't}	 «estrado» y donde estaba
En el estante se ven	 có- colocada una gran tarima,
dices antiguos, ordena-
mientos, libros de fueros

no falta la clásica «copa» ó
brasero, y á su alrededor,

y de caballería,	 el Fuero las que se llamaban «sillas
Real, el Fuero Juzgo y un 1 rasas».
ejemplar del poema del , t La reconstitución de esta
Cid. -ir'-' casa es empresa harto difí-

La lámpara es acaso la cil, ya que la inmensa ma -
pieza más interesante de la yoría	 de los objetos que
casa: es de fines del xvi la componen son	 anti-
á principios del xvii y está i guos; pero aquellos que ^?
primorosamente	 trabaja- han sido fabricados hoy5
da. En el suelo, un tapiz tienen tal semejanza con
persa, muy en boga por los anteriores, que los
entonces. También es cu- más inteligentes titubean
rioso	 un	 escritorio	 sal- sobre su época.
mantino,	 admirablemente El Marqués de Dos Fuen-
conservado.	 Aquí	 hay tes tuvo un sueño de tra-
cuadros de verdadero mé- diciones gloriosas,	 de un
rito: un San Francisco
con	 marco	 de talla,	 de

 arte olvidado, de costum -
'.	 bres austeras de un pueblo

9 gran valor, un San Bar-
Colomé, una tabla del si-

'	 '	 fu:rte,	 y	 luchando	 con
'	 `?1	 cuantas	 dificultades	 se	 le

g10 xvi que representa la presentaron,	 le ha dado
investidura	 de	 la casulla forma afortunada.
de San Ildefonso y una
preciosa	 pintura	 e n	 que El marqués de Dos Fuentes MIGUEL DE LA CUESTA 0

í^o7 oW^^1WU^]Cr^]CrilWCrS^^]WW 	 SG^lGtilrsWLn]UOWLí]L2](i^^oWG[^]G^WW^ilWU^WGS2^WWCr^lri^USGiIWWGíIUsWWG^]WUíIWCrUW[nIW^UWG^I q



LA ESFERA

oo^000000^o^o^00000^^000 DE LA ESPAÑA TÍ P Í CA o0000000000000000^^00000

r
`	 pi ula ^^ be íos atrebebixe be £ eóu

ocas provincias de España ofrecen los con-
trastes que la provincia de León por la di-
versidad de su fauna y flora; por sus cos

-lumbres, usos, poblac ones pintorescas y po=ti-
cos paisajes; por la variedad y riqueza de mati-
ces de sus tonadas y bailes populares; por sus
trajes (montañés, campesino, riberiego, berciano,
maragato); grandiosos monumentos, recuerdos
históricos y bellezas naturales de toda especie.

El grupo de cazurras leonesas con sus típicos
trajes que ve el lector en el artístico grabado que
figura en esta página, está compuesto por aldea-
nas de las bellas cercanías de León las cuales
concurren los sábados al mercado y á las ferias
de San Juan y de los Santos, llevando, en borri-
quillos trotadores, pollos, gallinas y huevos, que
es lo que constituye su industria.

Las más jóvenes despertaban al amanecer á
los leoneses, todavía hace pocos años, con los
gritos de ¡ma... leché!, pues eran las que surtían
de leche la población y las que el día de San Pe-
dro alegraban, al son de grandes panderetas y
castañuelas, la plaza de San Marcelo, con sus
característicos cantos y bailes de rosca y de rue-

da alrededor de la fuente. En este día llevan al
mercado hilo para calcetas é hilaza para tejer,
que durante el invierno hilan en los filanderos.

Loa trajes que se usan en la región leonesa
son de tal variedad, que en el calzado solamente
se ven desde los suecos, almadreñas ó galochas,
ya herradas, ya de tarucos, algunas con dibu-
jos, hechos á navaja, flores, ramos y otros ador-
nos, hasta zapatos descotados de orejas anchas
y abarcas sencillísimas. Se usan monteras mur-
cianas, asturianas, valencianas, gallegas, anda-
luzas, chambergos de fieltro de anchas y recogi-
das alas, y en verano de paja, tejidos con paja
de trigo por los mismos aldeanos. Los trajes ma-
ragato y montañés son los más pintorescos de
la provincia de León y sobrado conocidos.

Las mujeres de los alrededores de León visten
el rodao ó falda ancha de paño pardo burdo; ju-
bón y corpiño, que cubren con un pañolón de
colores chillones, á los que son muy aficiona-
das, cuajado de rosetas y variadas cenefas, ó
con el Ilamndo rebociño, especie de mantilla de
gala; delantal con bordados y festones en colores,
de motivo3 populares sencillísimos y capricho-

sos; grandes collares de sartas de coral encar-
nadas y azules adornan sus robustos cuellos; de
sus orejas penden arracadas ó pendientes de
aros adornados con piedras de colores, que al-
gunas mozas sujetan con cintas á la oreja, por
lo mucho que pesan. El peinado es sencillo: re-
cogido, forma un lazo trenzado semejante á un
moño que cubren con un pañuelo de seda ó de
percal de colorines, atado por medio de un nudo
hecho con dos puntas, mientras que los otros
dos cuelgan sobre el cuello con gracia y donaire.
Los chicos de la población se entretienen tirán-
dolas de las puntas del pañuelo, dejándolas al
aire el, por lo general, raquítico moño.

Calzan zapatos bajos con lazos, distinguién-
dose las mozas solteras de las casadas por el
color de las medias. Las solteras las llevan blan-
cas bordadas y las casadas moradas en unos
pueblos y azules en otros, llamando la atención
sus dentaduras blanquísimas, la nobleza y dis-
tinción de su porte y el timbre claro y dulce de
su voz.

R. V.
FOT. PRUDENCIO MUÑOZ



LA ESFERA

13ELLEZAS ARISTOCRATICAS

ú
o
Q
0

Ó
o

o

o
o

0
0
0
0
0

0
0

Ó

SEÑORITA BLANCA PÉREZ DE GUZMÁN
HIJA DE LOS DUQUES DE T'SERCLAES TILLY rOT. STOWE

M

La Srta. Blanca Pérez de Guzmán, hija de los duques de T'Serclaes Tllly, cuyo retrato
aparece hoy en la presente página, es una de las bellezas aristocráticas que con más
justos títulos puzde figurar en esta galería de hermosuras juveniles con que viene hon-

rándose LA Esra::.a desde á poco de su fundación.
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AS once. Mientras el París que trabaja y se desvela se inclina sobre
su fatigante tarea, y el otro, el que se divierte y no duerme hasta que
el Sol ha aparecido, cree que aún no es llegado el momento de co-

menzar el vivir diario; el Bois de Boulogne recibe á
visitantes, vestidos con galas matutinas, de-
szosos de buscar entre el sano ambiente de
sus arboledas, impulsos y refuerzos de oxí-
geno, del que bien han menester más lar-
de, cuando se desparramen por salones, ma

-gasines, tangos, círculos y teatros.
El metropolitano ha dejado en la porte

Dauphine, á la burguesía de los concurren-
tes, á la clase media de los que luego han
de internarse por las alamedas, mientras que
los coches y autos pasan rápidos, veloces,
dejando tras sí apenas huella de su carrera,
deseosos de depositar sobre la menuda are-
na á las bellas damas que ansían sentir el
contacto de la mañana.

Forma importante número en el programa
de una parisiense este paseo por el Bois, se-
gura de que allí ha de empezar la agitación
diaria, de que las relaciones y el coro de ad-
miradores no faltarán para contemplarla en
un resugrir á la vida, tras una noche de se-
paración y olvido.

París comienza á divertirse allí, muy de
mañana. Las claras y airosas toilettes, des-
provistas de aquellas superfluidades que por
las noches constituyen el complemento del
atavío femenil, dan mayor encanto á las dami-
selas, que bajando del auto, ó galopando so-
ore caballos de precio, pasan y repasan por
entre los grupos que las contemplan con amor y admiración. ¡Vivir y go-
zar á plena luz! Casi puede decirse que es el único momento que semejante
cosa hacen las parisienses en todo el día. Luego viene el apr.sionarse en
sitios donde el lujo y la elegancia han substituido á la Naturaleza y entre

el brillar de las luces y el frou-frou de las sedas, damas y galanes, hom-
bres y mujeres, comienzan á derrochar el aire puro que á bocanadas hubo
de entrar en sus pulmones mientras paseaban por el Bois.

¡Vedlas ahora! 5i rostro se anima al sentir la brisa, y caminando lenta-
mente, á pie, dando caballadas que las hacen
exiremecer de placer, las parisienses se entre-
gan por completo, en aquel momento, á la di-
cha de vivir por vivir, al encanto de ser due-
ñas absolutas de sí mismas, á admirar y á
ser admiradas. Por las arboledas calles de
los costados pasean muchachas airosas, jó-
venes elegantes que ponen en su masculino
atavío cuidado solícito. viejos calaveras que
sueñan aún con inesperados encuentros, di-
plomáticos que muestran preferenciapor se-
mejantes lugares, maniquíes de modistos y el
coro general de madrugadores.

Las mañanas en el Bois constituyen una
noia francamente parisiense, de vivir alegre
y honesto, de esparcimiento sano y de recuen-
to de fuerzas entre el mundo elegante. No tar-
dará el clarearse las filas de los asiduos con-
currentes. Serán las playas de moda las que
causarán bajas entre las frondosas arboledas
parisienses, y Biarritz, Trouville ó Deauville
se llenarán de estas mismas muchachas que
ahora pasean por el Bosque de Bolonia y en
los casinos de dichas playas aparecerán los

apuestos señores que pisan la crujiente arena

QUIERES	
en estas mañanas de Primavera. El Bois ha-
brá perdido su encanto, quedará allí esperan-

parisién	 do el regreso de los que ingratamente se ale-
jaron y únicamente se verá visitado por los

honradotes burgueses domingueros que hacia él acudirán buscando re-
poso que les desquite del continuo trabajar cotidiano.

Mientras tanto, el Bois en este tiempo aparece brillante, lleno de elegan-
cias femeniles y de amantes de la Natu-aleza en todas sus manifestaciones.

sus aristocráticos

M. ANDRE DE FOIJ
"Arbitro" de la elegancia

n
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Paseantes en el Bo
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ESPAÑOLADA
Dib'ijo del notable caricaturista Francisco Sancha



Parte posterior de la igiesia de San Esteban, de Cueltar
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todas las demás, gracias al entusiasmo y celo de su
actual rector Don Aniano Bravo, ilustradísimo Pres

-bítero.
En el interior de este templo,—que lo fué de la aristo-

cracia collarina,—existen cuatro bellos sepulcros oji-
vales, encajados en sendas hornacinas de arabescas
tracerías y afiligranada labor, orlado todo el conjun-
to y los lobulados colgantes de sus arcos por una
inscripción gótica contenedora de latinas preces. Las
ur.ias de estos enterramientos, asentadas sobre leo-
nes, bien trabajadas y adornadas con los escudos de
los caballeros que en ellas reposan, y cuyas estatuas
yacentes, de alabastro, son magistrales, parecen obra
del xvi, á juzgar por el plegado de los paños, el con-
junto de las figuras y otros pormenores: y así parece
confirmarlo la leyenda que existe en los otros dos se-
pulcros del lado de la epístola, semejantes á los des-
critos, y según la cual, Don Martín López de Córdo-
ba Hinesirosa, hijo y terca" nieto de los que están
en los arcos fronteros, mandó hacer esta obra—(se-
rá las sepulturas, porque las hornacinas parecen más
bien del siglo xiv),—en 1508.

De la que fué joya de Cuéllar, el convento de San
Francisco, que Don Beltrán de la Cueva, su patrono,.
renovara para humillar á su rival Don Juan Pacheco,
fundador por entonces del Parral de Segovia. nada
queda... La invasión francesa, primero; la seculariza-
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COSTADA perezosamente sobre una colina que domina fortísimo
 y abandonado castillo, está la antigua Colenda romana, el

venerable Colar de le reconquista, la célebre Cuéllar de los
tiempos medioevales y la hospitalaria é hidalga población actual
que, como agobiada por el peso de los años, pero orgullosa de su
pasada grandeza, vive, en lo moral, de evocaciones y recuerdos
gloriosos.

Su comunidad, ya rica y fuerte en los comienzos del onceno siglo,
llevó sus escuadras á guerrear con la morisma, bajo el mando de los
esforzados capitanes collarinos, motivando con ello que el Sabio
rey concediese á Cuéllar, en 1256, el fuero de Reulen. Esto y la ri-
queza de su suelo fueron causa de que los nobles de todas las épo-
cas ambicionasen su posesión; y señores de Cuéllar fueron perso-
najes tan ¡lustres como el Conde de Ansúrez, Doña Urraca Díaz,
de quien la heredó el Infante Don Sancho, hijo de Alfonso X; Don
Fernanào y en su menor edad la reina Doña María de Molina que,
hallándose en esta Villa, celebró Cortes en 1297; Doña Juana Ma-
nuel, esposa del Conde de Trastamara; las dos mujeres de Don
Juan 1, y su suegra Doña Leonor de Portugal; el brioso Don Fernan-
do, el de Antequera y su segundón el Infante Don Juan; el Conde
de Luna, Don Fadrique; el condestable Don Alvaro; y Don Juan 11,
que se la donó á su hija Doña Isabel, á quien su hermano el cuarto,
Enrique, despojó de Cuéllar para agasajar á su favorito Don Bel-
trán, primer Duque de Alburquerque, en 1464.

De toda esa riqueza, sin embargo, apenas queda hoy otra cosa que
el recuerdo, las venerandas ruínas del majestuoso alcázar y de las
fortísimas murallas cuyas puertas, algunas tan notables como la de
San Basilio, ostentan el escudo de la Villa; y los redondos ábsides
de sus iglesias, de las cuales citaremos la de San Pedro que guardó
por breve tiempo las cenizas del ilustre collarino y cronista don
Antonio de Herrera, y la de San Esteban, abierta al culto, como
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-	 clon de monasterios, despues; el descuido de sus
4	 patronos, luego; y la rapiña y la barbarie de los va-

- gabundos, siempre, han dejado este magnifico tem
-plo reducido á las solas paredes que, gimiendo su

abandono, se desmoronan.
Nos falta espacio para mencionar siquiera los mu-

chos ilustres varones que vieron en Cuéllar la primera
luz; y hacemos punto aquí, recordando que en esta
Villa, año de 1354, el cruel Don Pedro celebró sus ¡lí-
citas bodas con Doña Juana Fernández de Castro, no-
ble señora, ;cuya ambición corrió parejas consu des-
ventura... ¡Fué reina una sola noche!...

Púlpito que fue del convento de San Francizco, de Cuéllar, y que s2 conserva en la Catedral de Segovia	 MERACI.io S. VITERI
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SETENTA MILLONES EN BARRILES
	 UNA BODA PINTORESCA

Aspecto del muelle del Havre, lleno de barriles que contenían setenta millones 	 Cortejo nupcial en Dalecarlia (Suecia), en el que los novios y el acompañamiento
de francos en om	 vestian los trajes arcaicos del pals

Hablemos del oro
Durante varios días ha atravesado las calles

de París un camión más. Esto no tiene importan-
cia. Uno de los muelles del Havre se había lle-
nado antes de barriles, de cajas de madera. Esto
tampoco tenía importancia. Antes en la sentina
del Saboya, entre cajones de mercancías y equi-
pajes de viajeros fueron de América á Francia
esos barriles y esas cajas de madera. Tampoco
esto tuvo importancia. Y sin embargo, sólo en
un rincón de la sentina del buque había más
de treinta millones en oro, acuñado y en lingo-
tes; los barriles y cajones almacenados en el
muelle de Havre, encerraban sesenta millones de
francos y muy cerca de cincuenta millones iban
en el camión que atravesaba las calles desde la
Estación de San Lázaro hasta el Banco de Fran-
cia, sin escolta ninguna...

Los Estados Unidos están enviando actual-
mente á Francia doscientos millones de francos
en oro.

Otras veces estos envíos se hicieron con infi-
nitas precauciones, con innumerables vigilantes,
con barcos fletados expresamente y los furgones
cerrados, blindados y custodiados por fuerza
del ejército.

Ahora, ya lo véis, nada de eso ha hecho falta.
Amparándose en un vulgar precepto psicológico
que no desconocen los que tienen que ocultar
algo muy codiciado, el Banco de Francia ha re-
cibido intactos sus doscientos millones de fran-
cos como si se tratara de unos barriles llenos de
mercancías de escasísimo valor.

Y es que en el fondo la humanidad es dema-
siado cándida. Concede más valor á unos obje-
tos de bisutería que á unas joyas finas, si el bi-
sutero resguardó con fuerte reja su escaparate y
dejó el suyo el joyero sin otra protección que el
cristal; ó le parece más bella, deseable y digna
de amor la jamona cubierta de sedas, alhajas y
perfumes, que la obrerilla sin más riquezas y
atractivos que su cuerpo gentil y su cara bonita
y su espíritu alegre.

No obstante, hay otro peligro niás temible que
la codicia de los hombres. A los hombres se 1_s
puede engañar; al mar no. El mar, que conserva
en sus profundos más millories que circulan en-
tre todas las naciones del Universo. El mar, que
mientras Francia recibía los barriles llenos de
oro; que, mientras España se estremecía de ha-
lagüeña esperanza con la baja de los francos y
la noticia del oro almacenado en nuestro Banco,
recibía con el naufragio del buque Empress-of-
Irelend nueve millones de francos, contantes y
sonantes...

El recuerdo inhallable

En la tarde soleada y polvorienta de Julio su-
bimos al cementerio. Al otro lado quedaba la
ciudad ensordecida, febril por CI bullicio domi

-nical. En los merenderos de Amaniel, de la Bom-
billa, de las Ventas, sonarían los organillos y
bailarían abrazadas, sudorosas, las parejas; e:i
los Parques de recreos las burguesitas de irada
barrio jugarían á divertirse; por las frondas de la
Moncloa y del Retiro, habría holgorio de mc-

riendas, risas de niños y lentas paseatas de
novios.

Nosotros avanzábamos en silencio por entre
los silencios sonoros de los patios de la Sacra-
mental de San Justo. Una paz infinita llovía in-
visible del cielo é impalpable nos envolvía bus-
cando el corazón. Ni siquiera cabeceaban los
altos cipreses. De cuando en cuando un pájaro
cantaba oculto. Por entre nuestros pits escapa-
bari menudas lagartijas. Panteones orgullosos,
altivos sarcófagos, tumbas sencillas, decían
nombres y fechas. Había lápidas ennegrecidas y
resquebrajadas en que las letras estaban medio
borradas y sin embargo, sobre ellas, un ramo de
flores frescas y recién corladas; tumbas de un
mármol reciente, casi agresivo de tan blanco,
con una fecha que aún vibra en los corazones
heridos. Había tumbas, que daba pena mirarlas
de tan olvidadas. De vez en vez nos cruzábamos
con una mujer enlutada, con un hombre que tenía
los ojos encendidos de llorar ó con unas mucha
chas que vestían trajes claros. ¿Hay nada tan
triste, tan tiernamente melancólico como adivi-
nar el luto de un corazón debajo de las telas de
colores que hablan de una fecha ya lejana?

Y cuando llegamos á nuestro pobre muerto,
arrodillados ante el s rcófago blanco—por muy
reciente—sentirlos la amarga delicia de llorarle
y de rezarle nuevamente, y de cubrirle de flores,
con las mismas palabras, con unas flores seme-
jantes á las de los días trágicos en que desapa-
reciera. Su cuerpo estaba allí debajo de la losa,
protegido por la cruz, esperando á los que ha-
brán de reunírsele más allá de la muerte...

Suave y dulce caía la tarde y ya en sombras
rechinaron las piedrecillas del camino bajo las

CEREMONIA FÚNEBRE ORIGINAL
Aventando las cenizas de un muerta dasdi la azotea

del más alto edificio eta Cincinattl

ruedas de nuestro coche. La misma paz del cielo
vesperal que bajara á nuestro corazón subía de
nuestro corazón como una humareda votiva.

Y pensamos en ese obrero de Cincinatti que
dejó dispuesto en su testamento que aventaran
sus cenizas en las cuatro direcciones cardinales
desde la más alta casa de la ciudad.

El otro día—tal vez también en una tarde de
domingo en que buscaran piadosamente el re-
cuerdo amado los huérfanos, los viudos, los her-
manos, los padres, los amantes—se cumplieron
los deseos del difunto.

Desde la azotea de la Unión Centra! Life In-
suranee un hombre volcó sobre la ciudad las
cenizas de otro hombre...

Una boda pintoresca
Los campesinos suecos tienen el culto al pa-

sado reciamente sujeto á su alma. Es un sagra-
do fuego que no dejan apagar nunca. Podrá
amortiguarle temporalmente la vida moderna—
tan desnuda de bellezas y consoladores senti

-mentalismos—podrá incluso hacer creer que se
apagó para siempre, pero resurge más encendi-
do, más luminoso que nunca en los grandes epi-
sodios, lo mismo del dolor que del regocijo.

Aquí, en estas isocrónas reapariciones de usos
y costumbres pretéritos, está afianzada la raza.
Y para el que aprendiera á anar los pueblos y
los hombres desconocidos á través de los libros,
será una grata sorpresa encontrar que la vida
responde exacta y fiel á la literatura.

Ved ese cortejo nupcial de campesinos. Es en
Dalecarlia, una de las provincias del centro de
Suecia, donde más puro se conserva el respeto
á las viejas tradiciones.

Los novios, los padrinos, todo el acompaña-
miento visten los trajes populares de otros tiem-
pos más pintorescos y más ingénuos.

Delante del cortejo va el viejo violinista que
toca y danza los heder arcaicos y sencillos.

Bajo el cielo melancólico vibran los trajes de
colores agrios, los abalorios brillantes, y son-
ríen las muchachas de pelo de lino y ojos azules.

Es como si leyéramos los poemas de Snoilsky
ó Rydberg, como si leyéramos los cuentos de
Salina Lagerlof ó las heroicas leyendas de Hei.-
denstam.

Más aún. Es la evocación de los cuadros de
Karl Larsson, Osterlind y Werens Rjold. Y so-
bre todo es la obra vigorosa, admirable, de An-
ders Zorn, uno de los más grandes artistas con-
temporáneos, la que surge ante nosotros.

Anders Zorn nació en Dalecarlia. Era hijo de
unos labriegos; pastoreó los rebaños de sus pa-
dres y se distraía tallando con el cuchillo sobre
pedazos de madera figuras de animales que lue-
go coloreaba—como en los lejanos siglos pri-
mitivos—con substancias de las flores.

Muchas veces ha pintado la tierra natal y nun-
ca la olvida.

«De vez en cuando—dice—necesito volver á
mis bosques y ver á mis queridos campesinos de
Dalecarlia, vestidos con sus trajes chillones y
bellos. A su lado vuelvo á ser el pas:orcillo de
otro tiempo y paso las horas más felices de mi
'ida.=

Josc FRANCÉS
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ESPANA EN LA IXPOSICION DL LE3IPZIG

Pabellón de España en la Exposición de Artes Gráficas que se celebra actualmente en Leipzig

IIniI

P^1
I'4

tn

NrRr los bibliófilos del mundo entero hay
este aforismo: «Si os roban un libro raro,
un precioso incunable, un cartulario mara-

villoso, un códice único, buscadlo en Leipzig.
Allí parecerá». Y es verdad, Leipzig es la Meca
del papel impreso. Pocas ciudades le aventajan
ó igualan en genio mercantil é industrial, pero
ninguna se le acerca en esta misteriosa adora-
ción por el libro. No le importa su antiguedad,
ni el idioma en que está escrito, ni el lugar en
que ha sido impreso, ni la materia de que trate,
ni la estimación que haya merecido á la crítica.
Leipzig ama al libro por ser libro, y como lo
ama, lo produce en cantidades enormes, lo aca-
para por toneladas, y lo compra y lo vende por
miles de millares. En las librerías de Leipzig
hay inás tomos que en todas las bibliotecas
públicas de España juntas. Los catálogos de
aquellos traficantes son admirables obras de bi-
bliografia, que buscan al lector por todos los
rin :ones del mundo. Se publican catá'ogos por

Detalle (le la sala de Esp:ña, -Puerta de entrada

materias, por idiomas, por países, Diríase, con
verdad, que en manos de un librero de Leipzig,
la papeleta bibliografía tiene vida. Para ellos
todo papel impreso tiene valor y en esas ca-
talogaciones admirables se encuentran las co-
lecciones de periódicos, los folletos, las hojas
sueltas, los romances de ciego y las coplas ca-
llejeras, los manuscritos, los autógrafos, los le-
gajos oficiales. Este espíritu de devoción al pa-
pel impreso ha creado en Leipzig una industria
de artes gráficas admirable. Cada año celebra
aquella ciudad dos ferias, en la que en distintos
edificios exponen los fabricantes muestrarios
de sus productos. La maquinaria, la cerámica,
la bisutería y juguetería alcanzan en esas expo-
siciones, el más alto progreso, pero sobre lo-

Instalaciones catalanas en la Exposición de LeIpzis

das las instalaciones hay dos que los visitantes
miran con religioso respeto. Son las instalacio-
nes de los libros antiguos y la de los impreso-
res y editores que ofrecen sus publicaciones re-
cientes y sus innovaciones en artes gráficas.

A esas ferias de Leipzig acuden los grandes
comerciantes de todos los países del mundo.
Esos días la ciudad alemana se convierte en una
Babel asombrosa, donde se hallan todos los
idiomas y todos los dialectos, y donde mues-
tran los viandantes exóticas ves:iauras.

Este año se ha dado mayor espacio á la expo-
sición de artes gráficas, y España, secundando
la iniciativa del Instituto Catalán de la Artes del
Libro, ha acudido á la Feria, alcanzando un éxi-
to indiscutible. No se tenía idea en Europa de

nuestro progreso en las industrias gráficas. Los
editores que en París, en Heidelbergh, en Lon-
dres, en Nueva York, en Lieja, en Berna impri-
miendo libros en español, explotan los mercados
crecientes de la América latina, no se han dado

Busto de Don Alfonso XIII en la sala de España
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Instalaciones de Montaner y Simón, Arias, Paluzie, \Sartinez del Villar
y otros editores españoles

Instalaciones del Instituto Catalán de las Artes del Libro en el pabellón
de Espaia

cuenta hasta ahora, de que la supremacía de sus
negocios sobre el de los editores españoles.
proviene de causas ajenas á la máquina de im-
primir; tienen en sus países facilidades de trans-
porte y organizaciones bancarias de que Espa-
ña carece.

Las artes gráficas españolas están á igual al-
tura que las alemanas y las italianas, con una
imponderable ventaja sobre todas ellas en cuan-
to al precio. Costando el papel en España más
caro que en el resto de Europa, nuestros szma-
narios ilustrados son más perfectos y más ba-
ratos que todos sus similares; no hay en toda
Europa, ni en los Estados Unidos revistas cono
Blanco y Negra, que cuesten treinta céntimos,
ó como Mundo Gráfico que cuesta veinte. Las

ilustraciones del tipo de LA ESFERA en Inglate-
rra, en Francia y en Alemania valen generalmen-
te un chalín, un marco ó un franco, á pesar
de tener numerosas páginas exclusivamente de
anuncios. Hay en Londres un homónimo de esta
revista que vale setenta y cinco céntimos y que
muy rara vez publica páginas á todo color.
Las ilustraciones extranjeras consideran un alar-
de dar un número impreso en dos colores.

LA EsFERA y Mundo Gráfico han acudido á la
Feria de Leipzig, en unión de varios editores é
imprzsore3 de Madrid y Barcelona. Estábamos
seguros de alcanzar el éxito que hemos logrado,
no en beneficio directo de nuestras industrias,
sino en honor de España, cuyo progreso ha que-
dado grabado de un modo incontestable. Y coa

estas pruebas del desenvolvimiento de nuestras
artes gráficas, no ha ido sólo el espíritu de nues

-tros fotógrafos, nuestros grabadores, nuestros
cajistas y nuestros maquinistas, sino el de nues-
tros pintores y dibujantes, con su luz vibrante,
con sus líneas firmes, con sus personalidades
bien definidas, manteniendo sobre toda Europa
la supremacía de la patria de Goya y de Veláz-
quez.

No debimos hablar del sacrificio material rea-
lizado, porque nos lo remunera espléndidamente
la satisfacción del honor conseguido para nues

-tro país.
En pocas ocasiones, como en ésta, se cum-

ple el emblema del impresor de Maguncia: «Tra-
baja y ten fe».

Instalaciones de Thomas, Bailly-Baillière, Sopena, Vidal y Mateu^á 
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Los notables aviadores santanderinos D. Juan y D. Feï nanao Pombo, al emprender
uno de sus magnificas vuelos

La pcn;n3uta y el palacio de la Magdalena y la isla de Mouro, de Santander,
vistos desde el aeroplano del Sr. Pombo

Entre los españoles que culti-
van la aviación figuran en pri-
mera línea los Sres. Pombo, jó-
venes de la aristocracia santan-
derina, que, en arriesgado vue-
los, están demostrando ser unos
consumados maestros en el ma-
nejo del azroplano. El fotógrafo
Sr. Alonso ha subido en el mo-
noplano propi dad de los seño-
res Pombo y durante su vuelo ha
hecho varias fotografías, que
publ`camos en esta página.

De los dcpertes extranjeros,
merece especial mención cl en-
cuentro verificado cil Londres
entre los formidables boxeado-

res Carpentier y Smith, campeo-
nes de Europa y América respec-
tivamente. En este combate fué
descalificado Smith, siendo por
lo tanto proclamado vencedor y
campeón del mundo Carpentier.

El Olimpia, parque donde ha
tenido lugar el emocionante en-
cuentro, aparecía lleno del más
selecto público inglés.

Las carreras pedestres se cul
-livan poco en España; no ocurre

así en el extranjero donde se or
-ganizan constantemente concur-

sos de gran importancia, como
el celebrado recientemente en
Berlín.La población de Santander, vista por encima de lis 11u`c3

FOTS. ALONSO

Los célebres boxeadores Smith y Carpentier en el "match" celebrado en Londres,	 El corredor americano Balcer (1), que ganó la carrera internacional organizada
y en el que el segundo ha ganado el campeonato del mundo	 FOTS. H40ELMANN	 por el "Athletic Club", de Serlin
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MAYOR, núm. 18, entlos.

1'KOK
La vida del campo sin distracciones
que recuerden la vida de Madrid, se
hace insoportable, sobre todo en las
veladas. Para evitar el aburri-
miento adquiera usted un cinema-

tógrafo

"KOK" PATHÉ FRÈRES
EL QUE MENOS GASTA
EL MÁS ENTRETENIDO

EL MÁS UTIL en las noches de mzl ti:mpo
para el gabinetz, y en 1a noches esplénCidas de
q 0000000 q gran calor, para el Tardin 000000000

MAYOR, núm. 18, entlos.

Pídanse catálogos. :: Precios

fantásticos, inverosímiles ,por

0000 n 00000 lo reducidos

Películas ininflamables de asuntos

interesantísimos y variados

ALQUILERES
Y ABONOS

DE LAS MISMAS
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La fábrica de Automóviles
:: más grande del mundo ::

MÁS DE 500.000 EN CIRCULACIÓN

SIMPLE o LIGERO i ECONÓMICO o

AGENTES iN 'I`®DA Ef'AÑA

Pídanse catálogo "F" y detalles á

^^^iror^,omjian^

61, Rue de Coïmeille, LEVALLOIS - PERRET (Seine) Francia

r	 ' ^.+°y^^a¿►̂Ql  	 tf,^. "^/. ...	
_ ._ —_—^

VIOLLA

EL JABÓN VINOLIA LIRIL VIO LETTES

DE PARME es un Jabón delicadamente

perfumado y dá una espuma cremosa que posee

grandes propriedades calmantes y de limpieza.

London.	 VINOLIA.	 Paris.

SÓLIDO o

a I ^

/Pll1/l t L!Ji

5e admeten sus cripc ones y anun-
c os ú este periódico en la

LIBRERÍA DE SAN MARTÍN
PUERTA DEL SOL, 6, MADRID

Venta de números sueltos Rívadavía, 698, BUENOS AIïZES
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I.VI'RENTA DE «PRENSA (CRAFICA», HER.MMOSILL.A, 57, MADRID	 E 	 PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN DE TEXTO, DIBUJOS Y FOTOGRAFIAT

MANCA

kE GIS IRADA
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